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os Me imagino que a todos alguna vez nos 
ha llegado a las manos una lectura con 
la que nos identifi camos estrechamente. 
Algo así me sucedió cuando compilaba 
los textos para el número de Conéctate de 
este mes, el cual me propuse que fuera un 
homenaje a las madres. Ian Bach dijo de 
su madre lo que yo bien podría afi rmar 
de la mía. Lo interesante es que muchos 

probablemente dirían algo por el estilo, y con muy buenos 
motivos. Al fi n y al cabo, si bien madre hay una sola y es 
uno de los dones universales de Dios, habiendo mil o dos mil 
millones de madres hoy en día en el mundo, por algún arte 
misterioso el Forjador de todo se las ingenia para darnos a 
cada uno la madre precisa. ¡Gracias, Ian!

La mejor madre del mundo
Ian Bach

Si te llamara la mejor madre,
me acusarían de parcial:
«¡Qué fresco el tipo ese!
¡Piensa que ella merece
un honor tan excepcional!»

Tras numerosas diligencias
tengo pruebas fehacientes y empíricas
por las que atestiguo
(y no por fanatismo)
que eres una madre excelentísima.

Con ternura criaste a tus hijos,
las plantas de tu bello jardín.
Crecieron las simientes
amables y prudentes,
abonadas por tu amor sin fi n.

Ropa, alimentos y educación
nos diste, como era tu costumbre,
y al mismo tiempo
libertad y aliento
para alcanzar impensadas cumbres.

Podría exponer mayores datos,
mas se me agotan tiempo y papel.
El caso es que reitero
que te llevas el premio
¡porque has sido la madre más fi el!

Gabriel Sarmiento
En nombre de Conéctate

(IAN BACH ES MISIONERO DE LA FAMILIA EN ORIENTE MEDIO.)
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ES EL DÍA DE LA MADRE. Tomo mi lugar en el 
escenario, pruebo el micrófono y recorro con 
la vista el restaurante de un hotel donde mis 
amigos y yo estamos por dar inicio al espectá-
culo. La mayoría de las 200 personas que han 
acudido al desayuno-almuerzo del domingo 
por la mañana son madres e hijas. Algunas, 
madres jóvenes con niñas pequeñas; otras, 
señoras mayores con hijas adultas; unas son 
bajitas y regordetas con sus hijas altas y delga-
das; otras parecen hermanas. Hay unos pocos 
hijos y maridos, pero en número se ven supe-
rados ampliamente por las mujeres, que lucen 
todas radiantes. El mostrador de la recepción 
está cubierto de rosas, cada una envuelta 
separadamente. Se trata del regalo que hace el 
hotel a las madres en su día.

Al sonar los acordes de introducción de 
nuestro primer tema musical, siento la presen-
cia de mi madre en el recinto. La letra me hace 
pensar en ella. «Rodéenme de gente sencilla...» 
Mamá trajo al mundo a ocho personitas. No 
me explico cómo, pero cada una de ellas era 
su predilecta. «Quiero que me estrechen los 
brazos infi nitos de la eternidad...» Hoy en día, 
se encuentra en esos brazos. Han pasado siete 
años desde que murió de cáncer. Mi padre 
la sostuvo en sus brazos hasta que exhaló el 
último suspiro. Nosotros, sus hijos, todavía le 
damos las buenas noches con un beso cuando 
hacemos nuestras plegarias. Ahora está para 

siempre en los brazos de Jesús. Parpadeo para 
secarme las lágrimas.

«Me río y canto, ¡qué manera de vivir!...» 
Ahora pienso en mi madrastra, cuya voz 
escuché por el teléfono hace apenas unos días. 
Como de costumbre, destilaba alegría. Si hay 
alguien que sabe lo que signifi ca la vida es mi 
madrastra. «La vida no vale la pena si no es 
para darnos a los demás...» La veo, consagrada 
por entero, cuidando de mi padre y de los once 
hijos que todavía viven con ellos. (Los tres 
mayores ya somos adultos y vivimos en otros 
países.) Veinticuatro horas al día, siete días a 
la semana, entregándose.

Una joven madre se levanta de su mesa 
y baila por el restaurante con su bebita en 
brazos. La niña se ríe. Se siente segura, amada.

Entonces comprendo por qué soy capaz de 
sonreír, de reír y de venirme al otro extremo 
del planeta para manifestar el amor de Dios a 
mis semejantes. Es que he sido favorecida con 
el amor, no ya de una madre, sino de dos. Una 
que tuvo que irse y que, sin embargo, está siem-
pre cerca de mí en espíritu; y otra que llegó a 
mi vida cuando más la necesitaba. ¿Qué hago? 
¿Por qué tengo que hacer un esfuerzo para con-
tener el llanto? Me siento segura, amada. Dios 
me ha bendecido por partida doble.  ◆

(MICHELLE CHARISSE ES MISIONERA DE LA FAMILIA EN LA 
INDIA.)

Bendecida
POR PARTIDA doble

MICHELLE CHARISSE

Una joven madre se levanta de su 

mesa y baila por el restaurante 

con su bebita en brazos. La niña 

se ríe. Se siente segura, amada.
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SER MADRE ES MUCHÍSIMO MÁS que 
tener un bebé. Cualquiera puede 
tener hijos. Sin embargo, para 
criarlos y realizar todo el trabajo que 
ello implica hay que ser una madre 
de verdad. Es una labor que exige 
plena dedicación. La maternidad 
es lisa y llanamente trabajo arduo. 
Sin embargo, nunca se aprecia a 
las mamás como se debe. Quienes 
nunca se han puesto en su pellejo 
simplemente no se dan cuenta del 
trabajo que cuesta. Exige gran fe y, 
como se dice, arrimar el hombro.

Hasta hace un par de generacio-
nes, la mayoría de las mujeres creía 
que su misión en la vida consistía en 
ser esposa, madre y ama de casa. Se 
entregaban por entero a esas labo-
res y comenzaban a aprenderlas a 
muy temprana edad ayudando a sus 
madres a hacer todo lo que tendrían 
que saber hacer más adelante. 

Sin embargo, en muchos países 
modernos las niñas se crían sin 
haber aprendido a asumir esas 
obligaciones. Las jovencitas reciben 
escasa o ninguna preparación para 
la maternidad y para llevar un hogar. 

De golpe se ven comprometidas con 
un hombre y un niño y no saben qué 
hacer con ninguno de los dos, mucho 
menos con la casa y la cocina. Para 
ellas hasta ese momento un mucha-
cho era un compañero de aventu-
ras románticas; un esposo era una 
especie de quimera. A su entender, 
todo ello no representaba ningún 
esfuerzo. Sin embargo, las realidades 
de la vida cotidiana contrastan enor-
memente con ese cuadro. Aun con 
las comodidades de la vida moderna, 
que alivian mucho el trabajo de 
llevar un hogar, criar niños es una 
tarea de jornada completa.

La labor de una madre exige la 
fuerza de Sansón, la sabiduría de 
Salomón, la paciencia de Job, la fe de 
Abraham, la perspicacia de Daniel, y 
el valor y la habilidad administrativa 
del rey David. David era un lucha-
dor, y para ser madre hay que tener 
espíritu de lucha. Por si fuera poco, 
también se necesita el amor de Dios, 
de eso no cabe duda.

Yo creo que el trabajo de una 
madre es prácticamente el más 
importante del mundo. Las madres 

DAVID BRANDT BERG

«La labor de una madre exige la fuerza de Sansón, la sabiduría de Salomón, 

la paciencia de Job, la fe de Abraham, la perspicacia de Daniel, y el valor y la 

habilidad administrativa del rey David».

VERDAD
Madres de
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de la próxima generación labran 
el futuro. El mundo del mañana lo 
modelan las madres de hoy, según la 
educación que brinden a sus hijos.

Sin lugar a dudas, mi madre 
infl uyó más en mi vida que ninguna 
otra persona. Aunque no siempre 
podía estar conmigo a causa de la 
labor que realizaba para el Señor en 
calidad de evangelizadora y pastora, 
en todo momento yo era consciente 
de su presencia espiritual, de su 
amor y de lo que opinaba sobre las 
cosas. Naturalmente, otros también 
infl uyeron muchísimo en mí, entre 
ellos mi abuelo y mi padre. En la vida 
de los chicos se conjugan muchas 
infl uencias; múltiples personas y 
factores contribuyen a moldearlos: 
padres, niñeras, profesores, guías 
scouts, maestros de escuela domini-
cal, tíos, amigos a quienes admiran, 
libros y demás. Hoy en día es proba-
ble que reciban más infl uencia de la 
televisión y las películas.

A lo largo de mi infancia, conocí 
personas estupendas y muy consa-
gradas, que contribuyeron a moldear 
mi personalidad y a hacer de mí el 

Nunca pasará 
de moda
Mensaje de Jesús para las madres

La maternidad tradicional nunca pasa de 
moda, porque su esencia misma es el amor. Yo 
creé al hombre con la necesidad de ser amado 
y dispuse que la madre fuera el primer ser en 
transmitirle ese amor. Una madre es la encarna-
ción de la ternura, el desvelo y el amor. Hasta 
el nene más pequeño es capaz de percibir y 
responder a ese amor.  

Si eres, pues, de las que piensan que se 
están perdiendo algo o que viven en el pasado 
por estar en casa sin hacer otra cosa que cuidar 
del bebé o criando a varios niños cuando 
podrían estar siguiendo una carrera o profesión, 
refl exiona. ¡El amor es lo mejor de la vida! Es lo 
más importante que alguien puede aprender y, 
a la vez, el obsequio más valioso que se puede 
recibir. Y una madre lo encarna y lo entrega 
como nadie. El mundo podría seguir adelante 
perfectamente bien sin muchas cosas, pero no 
sin madres. La maternidad a la antigua nunca 
pasará de moda.  ◆
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hombre en que me convertiría después. 
Recuerdo bien a las institutrices y cate-
quistas que mis hermanos y yo teníamos 
de chicos. Nos leían la Biblia y nos conta-
ban pasajes de la Historia Sagrada.

La Biblia misma y los relatos bíblicos 
bien presentados infl uyeron enorme-
mente en mí. Sabía muy bien que se tra-
taba de la voz de Dios, el cual me hablaba 
por medio de Su libro. Dios pues, infl uyó 
muchísimo en mi vida a través de mis pro-
fesores y de mis padres, que me formaron 
en la fe. Desde muy pequeño conocía al 
Señor, el cual tuvo un poderoso efecto en 
mi vida. También aprendí mucho leyendo 
libros, sobre todo los clásicos, que estaban 
llenos de idealismo y heroísmo.

La enseñanza de mi padre también ejer-
ció una tremenda infl uencia en mi vida 
cuando yo era un joven adolescente. Esa 
es una edad crítica en que se comienza a 
aprender mucho del mundo, sobre todo de 
amigos y compañeros. Los adolescentes 
son muy idealistas. A esa edad principian 
a formarse ideas muy fi rmes sobre lo que 
consideran correcto. Empiezan a cristali-
zarse sus ideales, valores morales, metas, 
anhelos y patrones de conducta.

Yo fui lleno del Espíritu Santo a los 19 
años. Desde entonces se puede decir que 
me metí de lleno en la Biblia. Devoraba 
las Escrituras continuamente. A partir de 
entonces Jesús fue en realidad quien tuvo 
mayor ascendiente sobre mí.

Cuando salí del colegio, me dediqué 
por entero a acompañar a mi madre en su 
labor evangelizadora, y no dejé de sentir 
su infl uencia. A los 25 años me casé, y al 
poco tiempo aparecieron otras personas 
que infl uyeron muchísimo en mí: mis 
propios hijos.

Los niños nos llevan a tomarnos las 
cosas en serio y nos estimulan a condu-
cirnos bien y a hacer el bien, a darles buen 
ejemplo y a instruirlos en el camino en 
que deben andar. Nos damos cuenta de la 
gran responsabilidad de tener la vida de 

un niñito en nuestras manos y del hecho 
de que se va a convertir en lo que nosotros 
hagamos de él. Por eso es posible que la 
última y mayor infl uencia que recibamos 
en la vida provenga de nuestros hijos.

Los psicólogos dicen que los niños 
aprenden más en los cinco primeros años 
de vida que en todo el resto. Esos prime-
ros años son, pues, importantísimos. No 
podemos esperar hasta que hayan cum-
plido esa edad para iniciar nuestra labor 
educadora. Todos y cada uno de los días 
que van pasando son importantes. Los 
padres no solo tenemos la obligación de 
velar por que nuestros hijos coman y duer-
man bien, gocen de buena salud, tengan 
ropa y estén protegidos, sino también por 
que reciban formación y enseñanza, estí-
mulo mental e inspiración espiritual.

Criar a un niño es una tarea de gran 
magnitud, la cual debemos tomarnos 
muy en serio. Dios va a pedir cuentas a los 
padres que no la asuman debidamente o 
no cuiden de ellos como corresponde. Si 
ambos cónyuges se ven obligados a salir a 
trabajar o por algún otro motivo no están 
en condiciones de brindar a sus hijos los 
cuidados que merecen, es su responsa-
bilidad ante ellos y ante Dios conseguir 
a alguien que esté califi cado y tenga la 
sufi ciente dedicación para hacerlo bien. 
Lo mismo se aplica a los padres y madres 
solteros.

Vuelvo a insistir en lo importantes 
que son los niños para el futuro, y en lo 
primordial que es la labor de una madre. 
Dios bendice a toda madre que se entre-
gue por entero a esos preciosos obsequios 
que Él le ha dado por la eternidad: sus 
hijos. Es más, sin duda la bendice a diario 
por medios que los demás ni siquiera 
pueden imaginarse. 

Instruye al niño en el camino correcto 
y aun en su vejez no lo abandonará (Pro-
verbios 22:6). Cuando hayan crecido, tus 
hijos se sentirán agradecidos de haber 
tenido una madre de verdad.  ◆
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La mujer que es madre no es 
mujer, sino ángel. Caudal inagota-
ble el cariño de una madre. Como 
aman las madres no ama nadie.

REFRANES ESPAÑOLES

Si repudiáramos las cosas por 
antiguas, deberíamos eliminar la 
luna y el sol y el amor materno.

ANÓNIMO

Madre es el nombre de Dios 
en el corazón y en los labios de 
los niños.

WILLIAM THACKERAY (1811-1863), 
NOVELISTA INGLÉS

 
Yo alabo al eterno Padre,
no porque las hizo bellas,
sino porque a todas ellas 
les dio corazón de madre.

JOSÉ HERNÁNDEZ (1834-1886),
POETA ARGENTINO

Lo que hace maravillosa a una 
madre es el espíritu abnegado 
que la mueve a sacrifi car tiempo, 
fuerzas y, de ser necesario, hasta 
la salud por el bien de su hijo.
 DAVID BRANDT BERG

(1919-1994)

El corazón de una madre es 
un abismo profundo en cuyo 
fondo siempre encontrarás 
perdón.

HONORÉ DE BALZAC (1799-1850), 
NOVELISTA FRANCÉS

Una madre es la amiga más 
leal de que disponemos. Cuando 
nos sobrevengan repentinamente 
duras pruebas; cuando la pros-
peridad dé paso a la adversidad; 
cuando nos abandonen amigos 
que se alegraban con nosotros 

Tan sólo hay una cosa en este 
mundo que sea más hermosa y 
mejor que la mujer: la madre.

LEOPOLD SCHAEFFER (1784-1862), 
POETA ALEMÁN

La maternidad es la más 
importante de todas las profe-
siones. Exige más conocimientos 
que cualquier otro asunto relacio-
nado con el hombre. 
ELIZABETH CADY STANTON (1815-1902), 

ACTIVISTA ESTADOUNIDENSE QUE 
ABOGÓ POR EL SUFRAGIO FEMENINO

La madre es nuestra pro-
videncia sobre la tierra en los 
primeros años de vida, nuestro 
apoyo más fi rme en los años 
siguientes de la niñez, nuestra 
amiga más tierna y más leal en los 
años borrascosos de la juventud.

SEVERO CATALINA (1832-1871),
POLÍTICO Y ESCRITOR ESPAÑOL

La mano que mece la cuna
es la misma que rige el mundo.

WILLIAM WALLACE (1819-1881), POETA 
Y COMPOSITOR ESTADOUNIDENSE

en las buenas; cuando las tribula-
ciones se multipliquen a nuestro 
alrededor, ella se aferrará a noso-
tros y, valiéndose de consejos y 
preceptos de ternura, se esforzará 
por disipar los nubarrones de 
tempestad y hacer retornar la paz 
a nuestro corazón. 

WASHINGTON IRVING (1783-1859), 
NOVELISTA ESTADOUNIDENSE

Jamás en la vida encontraréis 
ternura mejor, más profunda, más 
desinteresada ni verdadera que la 
de vuestra madre.
    

HONORÉ DE BALZAC (1799-1850), 

NOVELISTA FRANCÉS

Un gramo de madre vale 
como un kilo de clérigo.

PROVERBIO ESPAÑOL

 
Todo lo que soy y espero 

ser, se lo debo a mi santa madre. 
Jamás podrá ser pobre el hombre 
cuya madre sea una mujer de fe.

ABRAHAM LINCOLN (1809-1865), 
PRESIDENTE DE EE.UU.

Refl exiones sobre las 

madres y la maternidad
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EL FACTOR PRIMORDIAL para la for-
mación de un niño es el amor. Si los 
padres aprenden a tratar a sus hijos 
con amor y consideración, éstos se 
sienten amados y seguros.

La mayoría de los padres no pueden 
estar con sus hijos todo el tiempo. A 
los pequeños les cuesta entender eso. 
Les parece que para sus padres ellos 
deberían ser lo más importante del 
mundo. Y cuando éstos no pueden 
prestarles atención constante a causa 
de sus otras obligaciones, los niños se 
sienten rechazados. Como es natural, 
cuanto más niños se tienen, menos 
tiempo y atención individual se puede 
prestar a cada uno. De ahí la impor-
tancia de que los padres se interesen 
por sus hijos y les dediquen amor y 
atención siempre que tengan ocasión 
de hacerlo. 

El primer paso es pedir a Dios que 
te ayude a entender tus hijos. Ora 
que te indique qué necesita cada uno 
en cada situación, y luego bríndales 
pequeños gestos de amor, pues signi-
fi can muchísimo para ellos. 

A todos nos hace falta sentirnos 
valorados por alguien, sentirnos 
unidos a alguien por un cariño espe-
cial. Por muchos niños que se tengan, 
se le puede ofrecer a cada uno algo 
exclusivo, llámese atención particu-
lar o alguna otra cosa que signifi que 
mucho para él. Además conviene 

hacerlo de forma reiterada para que 
no sienta que es uno más del montón. 

A cada uno se le debe demostrar 
mucho amor y estimularlo, pues las 
palabras tienen la virtud de reforzar 
la autoestima y contribuyen a que el 
niño se sienta querido. «¡Mira qué 
grande estás! ¡Estamos orgullosos de 
ti! ¡Has aprendido muchísimo!» Diles 
cosas que les hagan saber que ellos 
tienen mucha importancia para ti.

Los niños pequeños, en particu-
lar, todavía no tienen una noción 
concreta del tiempo. Si le das algo a 
un niño y a los demás les dices que 
a ellos les tocará la próxima vez, se 
imaginan que será dentro de mucho 
tiempo, les suena muy vago, muy 
impreciso. Por eso, en la mayoría de 
los casos, cuando le das algo a uno de 
ellos, conviene hacer alguna cosita 
especial para los demás también. 

No se puede ni se debe tratar a 
todos los hijos de igual forma todo el 
tiempo. Cada uno tiene que saberse 
especial y distinto de los demás. 
Cuando uno necesita algo que a los 
demás no les hace falta, hay que 
enseñarles que se actúa conforme a 
la necesidad, no es que se quiera más 
a nadie. Si sales con uno a comprarle 
zapatos, por ejemplo, y les traes a los 
demás un juguetito que no te cueste 
más que unos pocos pesos, eso les 

A M O

ES LA 

MARÍA FONTAINE

A todos nos 

hace falta 

sentirnos 

valorados 

por alguien, 

sentirnos 

unidos a 

alguien por 

un cariño 

especial. 

CONTINÚA EN LA PÁG. 10

EL

SOLUCIÓN
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Padres 
millonarios

¿Con qué puedo obsequiar, buen Señor, a mis hijos?
No es mucho lo que nos podemos permitir.
Se merecen los más brillantes adjetivos,
pero tienen pocos juguetes para sí.
Tantas cosas hay que quisiera regalarles,
mas disponemos de recursos bien pequeños.
Con todo, poseemos riquezas abundantes,
de esas que los reyes acarician en sueños.

Gozamos de un capital que da para todos:
las Palabras de Dios, las Palabras del Cielo;
de un amor que nos sostiene en esos periodos
en que todo parece ir a contrapelo;
de una fe fi rme a la que nada perturba;
de una esperanza que no cede ni se pierde.
Llevamos en el alma un Cielo que perdura.
Contamos con Jesús de enero hasta diciembre.

Tenemos una roca en la que afi rmarnos
cuando los temores sacuden nuestra tierra;
valor para hacer frente al más recio adversario;
paz que nos ampara en medio de la guerra;
la voz de Dios que nos susurra al oído,
que desvanece todas nuestras inquietudes,
que calma el viento y silencia su aullido
y hace salir el sol oculto tras las nubes.

Jesús, gozamos de riquezas infi nitas.
Aunque Tus Palabras valen más que rubíes
y que perlas, Tú nos las entregas gratuitas.
¡Qué generoso eres! ¡Cómo nos bendices!
De nuevos regalos dispongo cada día,
y cuando se me agotan, siempre me recuerdas:
«Ven a Mi bodega. Hay mucha mercancía.
Alhajas y esmeraldas, fi nísimas prendas.

»Tesoritos celestiales, viejos y nuevos,
para tus hijos tengo en tremendo volumen.
Elige los que quieras, Yo te los proveo,
brillantes gemas que el camino les alumbren.
Entrega a cada uno una bella corona,
espléndida, de un valor incalculable.
Toma las joyas que tus hijos ambicionan,
y luego vuelve para que más te regale».

Bienes tan valiosos y de bella factura
muchos mortales no los tienen en estima;
mas cuando el mundo horriblemente se sacuda,
todo se venga abajo y caigan de su cima,
cuando mil sueños vayan a parar al suelo,
los hijos de Dios que hoy parecen tan pobres 
harán frente al destino con rostro sereno,
tranquilos por dentro, con una paz enorme.

Somos ciertamente los más afortunados
por haber buscado y hallado lo mejor.
Todas las Palabras que Dios me ha hablado
se las transmitiré a mis hijos con amor.
En efecto, de un gran tesoro somos dueños,
de un caudal que nuestras almas ennoblece.
No puedo dar mayor regalo a mis pequeños
que esas Palabras con que Dios nos abastece.

KAY SPAIN

(KAY SPAIN ES MISIONERA DE LA FAMILIA EN MÉXICO. 
TIENE 11 HIJOS Y 16 NIETOS.)
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demuestra que los quieres y que te 
acordaste de ellos también.

Muchas personas mayores no se 
dan cuenta de lo importante que es 
ofrecer explicaciones a los niños. 
No podemos dar por sentado que lo 
entienden todo. Difícilmente enten-
derán algo a menos que se lo expli-
quemos. La mayoría de las personas 
mayores no aceptan las cosas sin que 
se les dé una explicación; los niños 
tienen el mismo derecho. Si te parece 
que pueden albergar alguna duda o 
que se podrían sentir heridos, explí-
cales la situación. Aunque no logren 
entender todo lo que les digas, el solo 
hecho de haber intentado explicár-
selo les transmite que tienes consi-
deración por sus sentimientos. Y eso 
ayuda mucho.

Cuando llega alguien nuevo 
—digamos que un recién nacido—, 
siempre se presentan confl ictos, pues 
el niño piensa que la nueva criatura 
o persona va a tomar su lugar. Los 
sentimientos de los niños son igua-
les a los de los mayores. Solo que las 
situaciones difíciles pueden ser aún 
más traumáticas para ellos porque no 
han experimentado antes esas cosas 
y por ende no tienen la seguridad de 
que a la larga todo se va a solucionar. 
Eso hace que los niños sean mucho 
más vulnerables que los adultos: su 
limitada experiencia. Por ese motivo 
es imperativo tratarlos con más cui-
dado, ternura y consideración que a 
una persona mayor.

Me rompe el alma ver a un padre 
darle un coscorrón en la cabeza a 
su hijo en público o reprenderlo con 
aspereza por algo que a lo mejor el 
pobre niño ni siquiera entendió. ¡Es 
lamentable! Los niños son más sus-
ceptibles que las personas mayores, 
se los hiere con más facilidad. Por 
instinto, quieren a sus padres y con-
fían en ellos, y es muy triste que éstos 

socaven esos sentimientos. 
Si simplemente nos ponemos en su 

lugar, no resulta tan difícil entender 
a un niño. Las experiencias por las 
que atraviesa son muy similares a las 
que vivimos nosotros, los mayores, 
solo que para él son más difíciles de 
entender y aceptar. Nosotros mismos, 
que somos gente madura y creyente, 
cuando pasamos difi cultades sabe-
mos que invocando la ayuda del 
Señor obtendremos fuerzas para salir 
adelante. Aun así, en muchos casos 
nos cuesta tener esa confi anza. Por 
contraste, un niño, cuando pasa por 
alguna de esas cosas, a menos que 
hagamos todo lo posible por fortale-
cer su confi anza entregándole cariño, 
se siente bastante perdido.

En cierta ocasión me contaron una 
anécdota de un muchacho que asistió 
a un banquete y descubrió que era el 
único hombre entre todos los invita-
dos. Se puso tan nervioso que derramó 
su vaso de leche. La anfi triona se dio 
cuenta de la embarazosa situación en 
que se encontraba y procedió a derra-
mar su propio vaso de leche a fi n de 
atraer la atención hacia ella y sacarlo 
a él del brete. Sin pronunciar palabra, 
le indicó que todo estaba bien, que 
cualquiera mete la pata.

¡Un poquito de amor llega muy lejos! 
Es inevitable que un niño tenga sus 
complicaciones, pero sea cual fuere el 
origen de las mismas, el amor es capaz 
de remediarlas. Aunque nosotros 
no entendamos cuál es el problema, 
el Señor sí entiende, y la solución es 
el amor. «El amor cubrirá todas las 
faltas» (Proverbios 10:12). Apenas 
un poco de amor y sincero interés 
son capaces de corregir y remediar 
muchos errores y fallos, sean cuales 
fueren las causas o los culpables de los 
mismos. El amor contribuye a sostener 
a cualquiera, ya sea niño o mayor. EL 
AMOR ES LA SOLUCIÓN.  ◆
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S Mi marido y yo tenemos personalidades muy diferentes. Uno de los 

aspectos en que eso se hace patente es en la forma de manifestarnos 
cariño. A mí me gusta expresarle mi amor haciéndole pequeños obsequios 
o regalándole una tarjeta. Por dentro desearía que él hiciera lo mismo, 
pero simplemente no es lo suyo. Se trata de apenas una pequeña parte 
de nuestra vida, pero esos pequeños gestos de afecto signifi can mucho 
para mí. ¿Qué debo hacer? ¿Tratar de cambiar a mi marido pidiéndole que 
tenga más en cuenta mis expectativas, o más bien pedirle al Señor que me 
cambie a mí para que no desee tanto esas cosas? 

R.: Es probable que fuera la personalidad de tu marido la que te atrajo 
a él cuando lo conociste. De ahí que tal vez no quieras cambiarla mucho. 
Lógicamente, habrá cosas de su personalidad que no notaste cuando te 
casaste con él y puede que esta sea una de ellas. 

En muchos casos, las parejas cuyos matrimonios han soportado la 
prueba del tiempo lo atribuyen a tres cosas: respeto, aceptación y comu-
nicación. A los cónyuges que saben respetarse mutuamente les resulta 
mucho más fácil aceptar a su pareja tal como es, con sus defectos y todo. Si 
no albergas ese tipo de amor, pide a Dios que te lo infunda. Su amor es tan 
magnánimo como para pasar por alto defectos y no menguar aun cuando 
fallamos. 

Recuerda, también, que el hecho de que alguien sea de determinada 
manera no signifi ca que siempre lo será. El amor es un agente muy efi caz 
para producir transformaciones. El enamorado suele hacer cualquier cosa 
con tal de complacer a la persona amada. Ahí es donde entra la comunica-
ción. Sucede demasiado a menudo que las personas se valen de insinua-
ciones, o bien sufren en silencio, cuando un poco de comunicación franca 
y sincera acerca de lo que le gusta y lo que le disgusta, de sus necesidades 
y deseos evitaría confl ictos. 

A continuación ofrecemos algunos consejos prácticos que podrías apli-
car para obtener un poco más de ese afecto particular que te gustaría que 
tu marido te demostrara y a la vez demostrarle el cariño que él espera de ti:

➚ Que cada uno haga una lista de las cualidades que admira del otro, 
de las cosas que más le agradan y le inspiran respeto por su cónyuge. 

➚ Piensen en la forma en que el otro les brinda afecto. (Una pista: La 
mujer por lo general tiende a ser más sentimental y expresa su cariño por 
medio de notas, tarjetas y regalos; el hombre, en cambio, suele ser más 
práctico y manifi esta su amor por medio de acciones que hacen saber a su 
mujer que desea protegerla y proveer para ella.) Al detenernos a valorar las 
expresiones de cariño de nuestro cónyuge, nos fi jamos menos en sus faltas.

➚ Pasen juntos un rato distendido comentando qué demostraciones 
de cariño le resultan más gratas a cada uno. Escúchense y tomen nota. 

➚ Una vez que tu pareja te haya explicado cómo le gusta que le 
expreses cariño, proponte manifestárselo de una o varias de esas maneras 
en los dos días siguientes. A partir de ahí, hazlo con regularidad hasta que 
te surja espontáneamente.  ◆
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14 hitos del
TIEMPO 
DEL FIN

PERSPECTIVA GENERAL DE LAS PROFECÍAS BÍBLICAS, 2ª PARTE

(La primera parte del presente artí-
culo cubrió las siete fases o aconteci-
mientos principales del Tiempo del 
Fin, tal como se describen en Mateo 
24 y otros pasajes: 1) el cumplimiento 
de una serie de señales; 2) el surgi-
miento de un dictador mundial al 
que se conoce como el Anticristo; 3) la 
fi rma de un pacto que dará inicio 
a un breve período de estabilidad y 
marcará el comienzo del septenio 
en que gobernará el Anticristo; 4) la 
ruptura del pacto a los tres años y 
medio de haberse fi rmado; 5) un 
período de afl icción y sufrimiento 
sin precedentes que se conoce como 
la Gran Tribulación; 6) una guerra 
nuclear que destruirá a Babilonia, 
la gran ramera, en una hora; 7) el 
arrebatamiento, cuando al fi nal de la 
Gran Tribulación Jesús regrese para 
rescatar a Sus seguidores y llevárselos 
de este mundo.)

8. La cena de las bodas del 
Cordero

En  el arrebatamiento Jesús regre-
sará para rescatar a Su desposada, 
es decir, Su iglesia, de las garras del 
Anticristo. Raudamente se llevará a 
los Suyos para que asistan a la fi esta 
de bodas más grandiosa y emocio-
nante que se haya celebrado: la gran 
cena de las bodas del Cordero, que 
tendrá lugar en el Cielo. En ella, el 
Señor recompensará a todos Sus 
fi eles seguidores con hermosas 
coronas de la vida, que conservarán 
eternamente (Apocalipsis 19:7-9; 
2:10).

9. La ira de Dios
Después que el Señor rescate y 

arrebate a los Suyos, se verterán las 
horrorosas copas de la ira de Dios 
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sobre el Anticristo y sus perversas 
huestes, que todavía estarán en la 
Tierra. Serán las plagas más espeluz-
nantes que el mundo haya conocido. 
Los ángeles ajusticiadores de Dios 
darán su merecido al Anticristo y sus 
secuaces (Apocalipsis 11:18; 14:9,10; 
16:1-11).

10. La batalla de Armagedón
En un valle situado en el norte 

de Israel, el Anticristo conducirá a 
sus ejércitos en una campaña para 
exterminar a quienes persistan en 
oponérsele. Pero Jesús y Sus huestes 
de santos —todos Sus seguidores 
renacidos y resucitados de todas las 
épocas— regresarán a la Tierra en 
majestuosos corceles blancos para 
derrotar y abatir al Anticristo y sus 
malvadas fuerzas en la apocalíptica 
batalla de Armagedón (Apocalipsis 
16:12-16; 19:11-21).

11. El Milenio
La Tierra será restaurada. Reco-

brará el estado de perfección en que 
se encontraba en los tiempos del 
Edén (Isaías 11:6-9; 14:7; 
65:25; Oseas 2:18), y Jesús y Sus 
santos establecerán en ella el reino 
de los Cielos (Daniel 2:44; 7:18,22,27; 
Apocalipsis 5:10). Durante mil años 
el Diablo será encarcelado en el 
abismo (Apocalipsis 20:1-3) y los 
habitantes del mundo no salvos 
—sobrevivientes de la batalla de 
Armagedón— serán obligados a 
obrar bien. Entonces sí —bajo el 
justo reinado de Jesús y Sus santos— 
cesarán todas las guerras. Por fi n el 
mundo será gobernado con verda-
dera justicia y equidad, libertad, paz, 
abundancia y felicidad para todos 
(Isaías 2:4; Apocalipsis 2:26; 20:4-6). 

Ese período de mil años se deno-
mina el Milenio.

Durante el Milenio, los santos 
resucitados poseerán cuerpos glo-
riosos como el que tenía Jesús des-
pués de haber resucitado (Filipenses 
3:20,21; Lucas 20:36) y estarán 
dotados de extraordinarios poderes: 
invencibilidad; inmunidad al dolor, 
a las enfermedades y a la muerte; 
capacidad de volar, de aparecer y 
desaparecer, de mudar de aspecto, 
de leer el pensamiento, de comuni-
carse telepáticamente y de detener 
emitiendo apenas un pensamiento 
o una mirada a quienes se dispon-
gan a obrar mal (1 Juan 3:2; Juan 20:
19,26; Lucas 24:31; Hechos 10:40,41).

Los habitantes de la Tierra segui-
rán teniendo cuerpos naturales, 
como los que poseemos actual-
mente, y no dispondrán de los pode-
res sobrenaturales de los santos. Ello 
facilitará mucho nuestra tarea de 
gobierno, la cual realizaremos con 
amor, con sabiduría y con el poder 
y la autoridad de Cristo. Dado que 
todos podrán percibir la gloria del 
poder y el reino de Dios, en el Mile-
nio no habrá incrédulos (Hebreos 
8:11; Habacuc 2:14). Lamentable-
mente, subsistirán ciertos elementos 
que opondrán resistencia y que no se 
someterán ni obedecerán, sino que 
con actitud obstinada y desafi ante 
se rebelarán cuando tengan ocasión 
de hacerlo al fi nal de este soñado 
período de mil años (Isaías 26:10).

12. La batalla de Gog y 
Magog

Al fi nal del Milenio Satanás será 
liberado de su encierro en el abismo 
por «un poco de tiempo», apenas 
lo sufi ciente para engañar a los 
rebeldes no conversos que, una vez 
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más, lo seguirán hasta las últimas 
consecuencias en abierta rebeldía 
contra el Señor y Su gobierno. Dicha 
rebelión desencadenará la catas-
trófi ca batalla de Gog y Magog, en 
la que Dios hará llover fuego del 
cielo para consumirlos del todo. De 
tales proporciones será el fuego que 
calcinará por completo la superfi cie 
del planeta, y los cielos atmosféri-
cos se desvanecerán con un gran 
estruendo, como un pergamino que 
se enrolla (Apocalipsis 6:14; 2 Pedro 
3:10). Se renovará entonces toda la 
superfi cie del planeta, y gozaremos 
de una nueva y hermosa Tierra en 
la que no habrá más contaminación 
ni existirán ya los mares, aunque 
puede ser que perduren masas 
menores de agua. Tampoco existirá 
el Diablo, por cuanto habrá sido 
arrojado al lago de fuego (Apocalip-
sis 20:7-10; 21:1).

13. El juicio ante el gran 
trono blanco

Tras la culminante batalla de Gog 
y Magog, los no salvos de todas las 
eras resucitarán para ser juzgados 
ante un gran trono blanco, momento 
en que «se abrirán los libros». Se les 
impartirá su sentencia defi nitiva 
según sus obras y se les asignará su 
morada en la otra vida (Apocalipsis 
20:11-13). Los peores, los más crue-
les y perversos, serán enviados al 
Infi erno o al Purgatorio para recibir 
su castigo y purifi cación. En cambio, 
quienes se esforzaron por obrar bien 
pero no se salvaron por no haber 
tenido ocasión de oír el Evangelio 
—cuyos nombres estarán inscritos 
en el libro de la vida— tendrán opor-
tunidad de aceptar a Jesús y disfrutar 
de la increíble Tierra nueva (2 Pedro 
3:9; 1 Timoteo 2:4; 1 Pedro 3:18,19). 

14. Cielo nuevo y Tierra nueva 
La impresionante ciudad celes-

tial de Dios descenderá entonces 
desde lo alto sobre el planeta Tierra 
—bellamente recreado— y Dios 
mismo morará aquí con nosotros 
(Apocalipsis 21:1-3). La ciudad celes-
tial medirá casi 2.400 kilómetros de 
largo, 2.400 de ancho y 2.400 de alto 
(Apocalipsis 21:16).

Toda la ciudad estará hecha de 
oro puro, semejante al vidrio limpio 
(Apocalipsis 21:18). A través de sus 
diáfanos muros contemplaremos 
la belleza del planeta Tierra, ya 
regenerado y restituido, poblado 
por naciones nuevas que habrán 
conocido y aceptado la justicia, la 
bondad y el amor de Dios. A la postre, 
gracias a la misericordia y justicia 
divinas cesará todo castigo sobre 
la tierra y debajo de ella. Casi todos 
los que hayan vivido alguna vez se 
reconciliarán fi nalmente con Dios y 
morarán con los elegidos dentro de 
la ciudad celestial, o bien fuera de 
ella. «El Señor no quiere que ninguno 
perezca, sino que todos procedan 
al arrepentimiento» (2 Pedro 3:9). 
«Quiere que todos los hombres sean 
salvos y vengan al conocimiento de 
la verdad» (1 Timoteo 2:4). «Para que 
en el nombre de Jesús se doble toda 
rodilla [...] y toda lengua confi ese que 
Jesucristo es el Señor, para gloria de 
Dios Padre» (Filipenses 2:10,11).
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¿Disfrutarás tú del arrebatamiento, la cena de bodas, 
los mil años de cielo en la tierra y la eterna ciudad celestial 
de Dios? ¿Eres uno de los salvos a los que se le permitirá 
morar en esa ciudad? Si aún no has aceptado el regalo 
de salvación de Jesús, hazlo ya, y se te concederá instan-
táneamente la ciudadanía permanente de esa grandiosa 
ciudad dorada. Además, tendrás ocasión de saborear 
ahora mismo el Cielo y la vida eterna, por anticipado.  ◆
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LECTURAS 
ENRIQUECEDORAS
Guía divina para educar a 
los hijos

Los padres deben instruir a sus 
hijos con amor.
1 Corintios 16:14
Efesios 6:4 
Colosenses 3:21 

Deben enseñarles la Palabra de Dios.
Deuteronomio 6:7
Deuteronomio 11:18,19 
Proverbios 22:6
Isaías 38:19b
2 Timoteo 3:15

Dios bendice a los hijos de padres 
respetuosos de Dios.
Deuteronomio 12:28
Proverbios 20:7 
1 Reyes 9:4,5
2 Crónicas 26:4 
2 Timoteo 1:5 

El mal fruto de ser muy blandos 
con los hijos:
1 Samuel 3:13 
Proverbios 29:15b
 
Severa advertencia sobre no 
causar tropiezo a los niños:
Mateo 18:6 
 
Ejemplos de amor maternal:
Génesis 21:15,16
Hebreos 11:23
1 Samuel 1:22-28; 2:18,19 
1 Reyes 3:23-27
2 Reyes 4:17-20,27
Isaías 49:15a 
Mateo 15:22-28
Juan 19:17,18,25 

Ejemplos de amor paternal:
Génesis 37:33-35
Marcos 5:22,23 
Lucas 15:20-24

Si no has conocido aún a quien tiene poder para 
transformar toda vida, perdonar todo pecado, disipar 
todas tus penas y proporcionarte felicidad celestial 
aquí y ahora, así como en el Cielo venidero, reza la 
siguiente plegaria:

Jesús, te abro en este momento mi vida y mi corazón y 
reconozco que eres mi Salvador. Te ruego que me per-
dones todo lo malo que he hecho, que me llenes de Tu 
amor y que me ayudes a comenzar de nuevo y a cono-
certe mejor. Amén.  ◆

La mujer fuerte hace ejercicio cada día para mantener su cuerpo 
en forma.

La que es fuerte interiormente se arrodilla a orar, para mantener su 
alma en forma.

La mujer fuerte no le teme a nada.
La que es fuerte interiormente demuestra valor a pesar de su 

inseguridad.
La mujer fuerte no permite que nadie la domine.
La que es fuerte interiormente se entrega en servicio a los demás.
La mujer fuerte comete errores y los evita en el futuro.
La que es fuerte interiormente se da cuenta de que los errores 

pueden redundar en bien y aprende de ellos.
La mujer fuerte camina con mucha seguridad.
La que es fuerte interiormente sabe que Dios la levantará si cae.
La mujer fuerte se recubre de un manto de confi anza en sí misma.
La que es fuerte interiormente se viste de gracia.
La mujer fuerte tiene fe en que su vigor natural le bastará para el 

viaje.
La que es fuerte interiormente tiene fe en que el viaje mismo le irá 

proporcionando el vigor que le hace falta.
ANÓNIMO

¿MUJER FUERTE 
SIMPLEMENTE?

¿O fuerte interiormente?
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Gracias, papá… gracias, mamá...
por participar en el milagro de traer al mundo nueva vida;
por amar a los niños que te he confi ado;
por dar cabida en tu corazón y en tu vida a esos rayitos de sol con 

que te obsequié;
por enseñarles que Yo soy amor dándoles ejemplo de amor;
por prestarles oído y confortarlos cuando lloran;
por consolarlos cuando tienen alguna pena y necesitan de tus tiernos 

cuidados;
por entregarte a ellos sin pedir nada a cambio, lo cual les enseña a 

ser generosos y sacrifi cados;
por manifestarles misericordia, aun cuando menos la merecen, a fi n 

de que entiendan Mi misericordia y perdón;
por orar por las cuestiones grandes y pequeñeces que les atañen, 

para que descubran la efi cacia de la oración;
por apoyarte en Mí cuando tus fuerzas fl aquean, a fi n de transmitirles 

que Mi gracia y Mis fuerzas siempre bastan;
por no dejar de creer nunca, y enseñarles así las recompensas de la 

fe;
por aferrarte a las promesas de Mi Palabra, a fi n de que ellos también 

aprendan a depositar su confi anza en Mí;
por devolvérmelos, a sabiendas de que Yo siempre velo por los Míos;
por amarlos incondicionalmente, cualquiera que sea el rumbo que 

elijan;
por ayudarlos a crecer y madurar hasta convertirse en hombres y 

mujeres de los que todos podamos estar orgullosos.

DE JESÚS, CON CARIÑO
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